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Proyecto de Declaración 

  

 

La Cámara de Diputados de la Nación, 

 

 

Declara 

 

 
Expresar nuestro más enérgico repudio a los hechos acontecidos el día 8 de enero del 2023, en la 

ciudad de Brasilia, República Federativa de Brasil, cuando miles de manifestantes invadieron 

violentamente las sedes de los tres poderes del gobierno federal: el Palacio del Planalto (Casa de 

Gobierno), el Congreso Nacional y el Supremo Tribunal Federal . 

 

 

 
Mónica FRADE    

Diputada de la Nación. 

 

 
Juan Manuel López 

Maximiliano Ferraro  

Victoria Borrego 

Marcela Campagnoli 

Laura Carolina Castets 

Rubén Manzi 

Leonor María Martínez Villada 

Paula Oliveto Lago  

Mariana Stilman 

Mariana Zuvic  

Karina Banfi 

Graciela Ocaña 

Gabriela Lena 

Sebastián Nicolás Salvador 
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FUNDAMENTOS 

 

 
Señora presidenta: 

                                

                            En la tarde del día 8 de enero de 2023, en la localidad de Brasilia, capital 

de Brasil y sede del gobierno del distrito federal, una minoría intensa de manifestantes se convocó 

en las inmediaciones del Palacio del Planalto con el objetivo de expresarse contra la flamante 

nueva gestión de gobierno, quien fuera elegida democráticamente tras consumarse las elecciones 

presidenciales en octubre del año 2022. Si bien es menester aclarar que se trató, desde luego, de 

una definición demasiado ajustada, cuyo resultado pone de relieve una flagrante sociedad 

polarizada, los comicios se celebraron conforme a los mecanismos previstos por las dinámicas de 

los procesos electorales que contempla la República Federativa de Brasil. Sin embargo, en el día 

de ayer, lastimosamente estas manifestaciones se conmutaron en un indeseable escenario de 

escalada de violencias, que acabaron con una horda de personas que, de modo temerario y con 

una clara voluntad destructiva, comenzaron a rodear el Palacio de Justicia.  

  

Las imágenes que nos llegan de dicho acontecimiento —a saber, una ocupación simbólicamente 

potente y cara a los rituales de las instituciones democráticas como lo son la sede presidencial y 

los tres poderes del Estado— son, sin dudas, la sinécdoque de un amedrentamiento absolutamente 

violento y repudiable que excede con creces la manifestación legítima que tienen los ciudadanos 

de expresar su descontento, esto es: disponiendo del arsenal y las herramientas que habilitan la 

disputa y el juego democráticos.  

  

Este ominoso escenario de violencia, sin embargo, ya pudo atisbarse en la noche de la madrugada 

del sábado cuando se registró una caravana de colectivos que comenzaban a llegar a Brasilia desde 

varios estados, los cuales, curiosamente, no fueron siquiera abordados por la Policía Militar de la 

capital brasileña. Por lo mismo, las imágenes que se advierten tras la cobertura de la prensa 

internacional, a saber, las ocupaciones de las instalaciones del Planalto y los destrozos al interior 

de las mismas, ponen de relieve un estado de alarma no solo en el país cooperante, sino en toda la 

región, ante un flagrante avance de carácter antidemocrático y que degrada hasta el límite más 

indeseable una potente herramienta con la que cuenta la ciudadanía para expedirse, expresarse y, 

así, torsionar los abusos que en ocasiones se derivan de las esferas de poder: la manifestación 

pacífica y colectiva.  

  

Adscribiendo a la tradición incólume de nuestro país de no intervención y, en el mismo sentido, 

de respetar los procesos democráticos y el ejercicio de las autonomías y la libre autodeterminación 

de las naciones cooperantes —y sin perjuicio de ello—, nos vemos en la obligación, sin embargo, 
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de hacer público nuestro descontento toda vez que se adviertan acciones y despliegues que 

avasallen principios ético-políticos fundamentales de los procesos democráticos, cuyos valores 

garantizan el curso pacífico de una comunidad política, aun con sus disidencias y sus 

discrepancias que hacen precisamente a la aquiescencia misma de la vida democrática de una 

república, siempre y cuando estas se lleven a cabo el marco de las vías constitucionalmente 

admitidas y habilitadas y, por lo mismo, sin socavar las bases elementales de dichas dinámicas.  

  

Ante esto, nos resulta acuciante hacer el más enérgico repudio a cualquier agitación de carácter 

antidemocrático en general y particularmente a los hechos de violencia y el intento de golpe de 

Estado al que asistimos en el día de ayer tras los eventos ocurridos en Brasilia, cuya irrupción 

suspende y obtura la posibilidad de un pacífico desenvolvimiento de la vida política e institucional 

de nuestro país vecino.   

 

Por todo lo expuesto anteriormente, solicito el acompañamiento de mis pares. 

 

 

 

Mónica FRADE    

Diputada de la Nación. 
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